
 
 

 

 

EL GRANITO DE GRANADA 
 

 Érase una vez un hombre que era muy viejo y que tenía un 

hijo que era muy inteligente y quería ir a aprender; entonces fue a 

la casa de un hombre a aprender el arte de la magia, y el hombre 

fue a hacer un viaje durante muchos días. 

 El muchacho se llamaba Juan, y el hombre le entregó las 

llaves de todas las habitaciones y le dijo: 

—Abre todas las puertas menos aquella, porque si vas allá, 

te mueres. 

Él, en cuanto el maestro se marchó, fue la primera que 

abrió y vio una habitación llena de libros. Mientras el maestro 

anduvo por allá, él estuvo estudiando de noche y de día hasta 

que ya lo sabía todo. 

Vino el maestro; él estaba sentado al sol en la terraza y le 

dijo: 

—Entonces, Juan, ¿qué es lo que has hecho? 

—He estado sentado al sol. 

Después el hombre fue a hacer otro viaje durante más días 

aún, y él se convirtió en un palomo y fue a casa de su padre y le 

estuvo diciendo que fuera a buscarlo a casa del maestro; que él 



le presentaría una cesta con una gallina y muchos pollitos, y que 

tendría que reconocer allí a su hijo. El que estuviera más 

encogidito, aquel sería el hijo. 

Vino el maestro y le dijo: 

—Entonces, Juan, ¿qué es lo que has hecho? 

—Nada. He estado sentado al sol. 

Al otro día fue el hombre a buscar al hijo, y él le presentó la 

cesta y le dijo: 

—Si reconoces ahí a tu hijo, llévatelo; si no lo reconoces, 

me quedo yo con él. 

—¡Ay, señor! ¿Entonces yo le traje al muchacho y me 

presenta pollitos? Yo no quiero pollitos, quiero al muchacho. 

Y miraba los pollitos a ver si veía al que estaba encogidito. 

Había uno muy encogido debajo del ala de la gallina. Entonces 

dijo el hombre: 

—Es aquel. 

El maestro lo sacó de dentro de la cesta y se lo llevó allá 

dentro y lo convirtió en un muchacho. El hombre se puso muy 

contento y se lo llevó para casa. 

Y él le dijo al padre: 

—Gana mucho dinero conmigo, porque ya sé el arte bien 

enseñado. 

El muchacho se convirtió en un caballo, y le dijo a su padre 

que lo fuera a vender a la feria y que le quitase siempre el freno. 

Andaba por allá el maestro, reconoció al instante al caballo y 



quiso comprarlo. Y el hombre quería quitarle el freno, pero el 

maestro no quiso. 

Lo llevó a la caballeriza, con el freno, y dejó que se quedara 

allí. Y después fue un hombre a darles agua a los otros caballos, 

y le dio también a él y le quitó el freno. 

Vino de allá el maestro muy enfadado y vio al caballo 

convertido en un muchacho; echó a correr para atraparlo y el 

muchacho se convirtió en una rana y saltó inmediatamente al 

agua; el maestro se convirtió en un sapo para ir a atraparlo, él se 

convirtió en un palomo y se fue volando; el maestro se convirtió 

en un águila para ir a atraparlo, y él se convirtió en un anillo y fue 

a caer en el regazo de una princesa. La princesa se puso loca de 

contenta y el maestro tuvo que marcharse disgustado. 

La princesa se llevó el anillo a la habitación y se lo quitó del 

dedo. Se convirtió al instante en un muchacho, y la princesa iba a 

gritar pero él le dijo que no gritase, que él sabía qué arte emplear. 

Y después la princesa le dijo: 

—Pues no te marchas ya de aquí; aquí te traerán de comer, 

no te faltará de nada. 

Al tiempo enfermó el rey. Fueron allá muchos médicos. El 

maestro, que lo supo, fue también, convertido en médico. 

Entonces dijo: 

—Yo pongo bueno al rey si me da un anillo que la princesa 

trae en la mano izquierda. 

El rey le dijo que sí y se puso bueno rápidamente. 



La princesa no quería dar de ninguna manera el anillo. Fue 

a la habitación y le dijo al muchacho lo que sucedía. Y él dijo: 

—No se asuste usted; primero fija que no lo quiere dar y 

después tíreme al suelo, el anillo, con mucha fuerza. 

Al otro día fue el maestro, el médico: 

—Que quiero el anillo. 

Ella primero no lo quería dar, después lo tiró al suelo con 

mucha fuerza, y el anillo se convirtió en una granada muy abierta, 

y el maestro se convirtió en una gallina con muchos pollitos, y se 

comió la granada y se le olvidó un granito; el muchacho, solo del 

granito, se convirtió en un zorro y se comió la gallina y los pollitos. 

Y el rey le dio como recompensa el casarse con la princesa. 

Y se casó y están muy satisfechos. Aún ayer por la noche fui allá 

a tomar té, y tan cierto es como que mi cuento está acabado. 
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